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INTRODUCCIÓN 

L A INDEPENDENCIA DE ESPAÑA, el fin del absolutismo y la aper­
tura al comercio libre no llevaron a los pueblos de Amér ica 
a la paz y prosperidad, como hab ían supuesto los intelectua­
les y políticos ilustrados que lucharon por ella. 

Es cierto que el fin del monopolio permi t ió importar mer­
cancías a m á s bajo precio y aumentar el consumo, pero con 
ello no se ganaron mercados europeos para los nuevos países 
americanos que, en cambio, perdieron los regionales, en los 
que durante tres siglos se hab ía construido una vasta red de 
comercio. Las potencias europeas, salvo en un primer mo­
mento Gran Bre taña (mientras tuvo cerrada la Europa con­
tinental) no mostraron, en la primera mitad del siglo X I X , 
mucho entusiasmo por iniciar nuevas corrientes de comercio 
m á s allá de las que conocían desde el periodo colonial, n i i n ­
tentaron proyectos comerciales de envergadura. Su interés 
volvió a ser intraeuropeo, cuando no se extendió a ese nuevo 
gigante que apareció en la constelación de las naciones, Es­
tados Unidos o a los países del Cercano Oriente y más allá 
al Oriente Lejano. Pero nunca llegó, salvo en una escala 
muy l imitada, a los nuevos países americanos. 

Hacia mediados de siglo, algunos de estos países (después 
de solucionar sus problemas políticos más graves y alcanzar 
una paz, a veces muy inestables) buscaron mercados más 
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allá de los muy limitados que ten ían dentro de sus fronteras. 
E l trigo chileno en el Pacífico llegó a las costas de California, 
donde la fiebre del oro arras t ró nuevas corrientes de pobla­
ción. El guano de Perú llegó a Europa, donde sirvió de ferti­
lizante a una agricultura con rendimientos decrecientes. Las 
lanas del R ío de la Plata, el tabaco, el café y luego el azúcar , 
en la Cuba todavía española, el café en las zonas que rodea­
ban a R io de Janeiro, en Brasil, donde la cercanía con el 
puerto hizo posible su explotación en una escala reducida, 
fueron las exportaciones principales de esos países. Aunque 
la t rans ic ión comenzó por entonces, fue en la década de 
1880 cuando el proceso alcanzó su plena m a d u r a c i ó n . En la 
sección siguiente haremos una breve referencia al desarrollo 
de ese proceso en Chile, Brasil, Méx ico y Argentina. 

CHIL'E 

En Chile, el primer auge exportador hab ía empezado con la 
agricultura y la miner ía del oro y la plata, primero en el Va­
lle Central y luego en el Norte Chico, donde t amb ién se pro­
dujeron las explotaciones salitreras. Sin embargo, fue des­
pués de la guerra del Pacífico, con la incorporación de los 
territorios hasta entonces peruanos del Norte Grande, cuan­
do se inició el gran boom del salitre, que cont inuó en el siglo 
X X con el de la miner ía del cobre. 

L a expor tac ión del salitre evolucionó como se advierte en 
el cuadro 1. 

Cuadro 1 
EXPORTACIONES DE SALITRE EN CHILE 

Años En toneladas (Millones) En $ de 6d. (Mili) 

1880 22.6 128.2 
1890 102.6 221.9 
1900 146.6 337.6 
1910 236.6 696.8 
1920 274.0 1 952.1 

FUENTE: C CARIÓLA y SUNKEL, 1985, p. 178. 
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Las difundidas versiones de autores prestigiosos como 
Encina, Pinto y Jobet sostenían que ese tipo de desarrollo no 
favoreció finalmente a Chile. H a b í a surgido como respuesta 
de una demanda externa por productos primarios, pero las 
ganancias de ese comercio no quedaron en el país o fueron 
dilapidadas por grupos de altos ingresos, que las consumie­
ron en artículos de lujo. 1 De hecho, los sectores exportado­
res, en donde hab ía importantes capitales externos (en el sa­
l i t re , los ingleses), h a b í a n funcionado como un enclave en la 
economía chilena. 

Contrariamente a lo que estos autores han sostenido, es­
tudios recientes2 demostraron que la producc ión salitrera 
tuvo un efecto positivo en la economía chilena. Los exceden­
tes exportables permitieron incorporar una red ferroviaria 
que in tegró el interior chileno. La apar ic ión de un mercado 
en el Norte Grande fue un incentivo para la p roducc ión 
agrícola, no sólo del Valle Central sino de la nueva frontera 
agrícola que fue hacia el sur, m á s allá del Bío Bío. Por otro 
lado, este mercado realizó una cont r ibución al fisco que, en 
una medida importante, permi t ió invertir en obras de infra­
estructura. Todas estas circunstancias contribuyeron a la 
formación y ampl iac ión de un mercado nacional hasta en­
tonces inexistente o muy limitado. 

Otros estudios, que t a m b i é n revisaron las hipótesis tradi­
cionales3 y se extendieron a la miner ía del cobre rectifica­
ron la visión de economía de enclave y demostraron que una 
parte considerablemente alta de los ingresos producidos por 
la mine r í a (valor retornado), quedaron en el país . 

BRASIL 

En Brasil el café tuvo una temprana expans ión en las áreas 
cercanas a Rio de Janeiro, donde la proximidad con el puer­
to hizo posible su explotación, la que no pudo ganar enton-

1 PINTO SANTA CRUZ, 1959. 
2 Véase CARIÓLA y SUNKEL, 1985. 
3 MAMALAKIS y REYNOLDS, 1965. 
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ees las tierras del interior debido a los altos costos del trans­
porte. Su expans ión tuvo por entonces otra l imitación: la 
disponibilidad de mano de obra, cada vez más escasa en un 
sistema de trabajo esclavo, desde hace tiempo en crisis. 

Nuevas circunstancias en la economía mundial , el despla­
zamiento masivo de factores de producción , mano de obra 
y capitales (baja de los costos de transporte, mejores y mayo­
res frecuencias en las comunicaciones, abundancia de capi­
tales en los países europeos), hicieron posible la nueva y 
muy fuerte expans ión del café, ahora en el estado de Sao 
Paulo, donde gracias a la construcción del ferrocarril, se ga­
naron las tierras alejadas de la costa. El desarrollo del café 
convir t ió a Brasil en el proveedor casi monopól ico de los 
mercados mundiales, hasta que su política de valor ización, 
a partir de 1906 (cuando se realizó la compra de excedentes 
por el gobierno para mantener altos los precios en los merca­
dos mundiales) facilitó la entrada hacia 1911 de Colombia, 
que fue, luego, su competidor más fuerte. E l crecimiento de 
la p roducc ión de café en Brasil se registra en el cuadro 2. 

FUENTE: CARDOSO DE M E L Ó y TAVARES, 1985, pp. 88 y 9 2 . 

T a m b i é n , como en el caso anterior, se sostuvo4 que el 
crecimiento basado en el comercio exterior no fue beneficio­
so para el desarrollo económico de Brasil. Se dijo que los i n ­
gresos obtenidos por las exportaciones se gastaron en impor­
taciones, lo que fue un obstáculo para el surgimiento de una 

4 FURTADO, 1963. 

Cuadro 2 
PRODUCCIÓN DE CAFÉ EN BRASIL 

( E N M DE BOLSAS) 

1866/1867-1890/1891 
1890/1891-1895/1896 
1895/1896-1902/1903 
1914/1915-1918/1919 
1918/1919-1920/1929 
1929/1930-1931/1939 

5.2 
6.5 

11.4 
14.1 
18.2 
24.2 
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industr ia nacional, y que tampoco se favoreció la formación 
de u n grupo de empresarios nacionales dispuestos a invertir 
excedentes en el sector industrial y en nuevas tecnologías, lo 
que h a b í a mantenido al país en el atraso. Por otra parte el 
crecimiento por medio del comercio estuvo condicionado a 
las fluctuaciones de la demanda y de los ingresos de los mer­
cados internacionales. Estudios m á s recientes contradicen 
esas afirmaciones. G. de Meló y Tavares han demostrado 
que los excedentes de las exportaciones financiaron la cons­
t rucc ión de la infraestructura de transportes y la importa­
c ión de bienes de capital. Las políticas que depreciaron el 
t ipo de cambio que, según C. Furtado, implicaron un subsi­
dio de los consumidores a los exportadores, no opusieron a 
éstos , sin embargo, a los empresarios industriales, ya que, 
si bien u n tipo de cambio subvaluado produjo un mayor cos­
to de los bienes de capital, t ambién implicó una protección 
adicional a la de las ya elevadas tarifas aduaneras. La protec­
ción a la industria, la política monetaria expansiva y de cré­
dito barato de t e rminó , según estos autores, que el excedente 
cafetalero, cuando los precios no fueron retribuibles como 
p 3,1*3, extenderse a tierras de menor fertilidad, se invirtiera en 
actividades industriales t en ían un mercado cautivo. 

M É X I C O 

El periodo de fuerte crecimiento económico en México se 
asocia frecuentemente con el porfiriato. Los cambios se tra­
dujeron en un aumento de las exportaciones pero t amb ién 
en ía modif icación en su composic ión. De la tradicional ex­
plo tac ión de plata, que venía desde tiempos coloniales, se 
pasó a la p roducc ión de minerales industriales, es taño, zinc, 
plomo, cobre. A ello se agregó la de h e n e q u é n , que alcanzó 
u n lugar significativo en fas exportaciones* L a nueva mine­
r ía , resultado de la extensión de las redes ferroviarias, con­
t r i b u y ó al aumento del comercio exterior e interior y del in­
greso, y t a m b i é n a la diversificación de las exportaciones y 
al cambio del eje regional que h a b í a descansado desde la co­
lonia en la zona central, Méx ico Veracruz, y que luego se 
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or ien tó hacia el norte. Las exportaciones mexicanas evolu­
cionaron como lo muestra el cuadro 3. 

Cuadro 3 
EXPORTACIONES EN M É X I C O . ÍNDICES DE PRECIOS EN 1 9 0 0 

Año Totales Mercancías Metales preciosos 

1880 41.1 10.7 30.4 
1890 62.9 29.9 43.0 
1900 160.7 67.3 93.4 
1910 281.1 150.8 130.3 

FUENTE: Estadísticas económicas, 1960, p. 75 . 

ARGENTINA 

Argentina tuvo características distintas a las de los otros paí­
ses de la antigua A m é r i c a española . Tras la independencia 
encon t ró u n mercado en Europa para sus cueros. Hasta me­
diados de siglo X I X prevaleció en el R ío de la Plata la econo­
mía del cuero. Tuvo , sin embargo, un r i tmo de crecimiento 
bajo. Contaba con enormes espacios abiertos, poblados por 
ganados y muy pocos habitantes, sin infraestructura alguna 
porque tampoco era necesaria. (La economía intensiva en el 
uso de tierra no r eque r í a de población n i de transportes.) 
Hacia mediados de siglo, por varias razones, se inició un 
cambio importante. Junto a los cueros empezaron a aprove­
charse otros productos de la ganade r í a vacuna, la grasa y el 
sebo y m á s adelante, en la década de 1 8 6 0 , se inició el vigo­
roso ascenso de la p roducc ión y expor tac ión de lanas. 

Aunque esto acar reó una modificación en la p roporc ión 
en que se usaban los recursos y en la estructura de la econo­
mía , estos cambios no fueron de la misma importancia de 
los que tuvieron lugar m á s tarde durante la etapa agrícola. 
Y a en los años setenta, pero especialmente en los ochenta, 
se produjeron fenómenos que condicionaron el desarrollo 
posterior, como la construcción de la red de transportes (fe­
rrocarriles) sobre los espacios vacíos y su poblamiento. Con 
ello se pusieron en actividad recursos hasta entonces ociosos, 
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tierras excepcionalmente fértiles donde se cultivaron cerea­
les que, al principio gradualmente y en la década de 1890 
en forma masiva, ganaron los mercados europeos, donde en 
un periodo de baja de precios compitieron exitosamente (no 
sólo con los europeos sino con los norteamericanos, por sus 
m á s bajos costos). L a explotación de esas tierras se tradujo 
en un aumento enorme de la producc ión , de las exportacio­
nes y del ingreso que cambió completamente la economía y 
la sociedad argentinas. A la producc ión de cereales se agre­
gó, en la primera década de este siglo, la de carnes, con la 
que, en la época de la primera guerra mundial se distribui­
r án , equilibradamente, casi la totalidad de las exportaciones 
argentinas. 

Los principales indicadores de la economía argentina se 
muestran en el cuadro 4. 

Cuadro 4 
PRINCIPALES INDICADORES DE LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA ARGENTINA, 

1870-1930 

En miles 1880 1890 1902 1913 

Población 
(de hab.) 2.493 3.778 4.872 7.842 

Área sembrada 
(de ha) 1.156 2.996 9.115 24.091 

Rentas nacionales 
(de pesos oro) 19.594 29.144 65.464 153.692 

Exportaciones 
(de pesos oro) 58.381 100.819 179.487 519.156 

Importaciones 
(de pesos oro) 45.536 142.241 103.039 496.227 

FUENTE: CORTÉS CONDE, 1974 , pp. 189, 190. 

T a m b i é n en este caso muchos investigadores sostuvieron 
que el crecimiento favoreció sólo a los sectores portuarios de 
la economía y a sus socios extranjeros, y que esto fue logrado 
a costa del empobrecimiento del interior del país y de la r u i ­
na de las a r tesan ías domést icas , que pod ían haber constitui­
do la base de u n futuro desarrollo industrial. 
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Desde fines de la década de 1960 estas afirmaciones fue­
ron rebatidas en varios trabajos que incorporaron una abun­
dante información empí r ica sobre el periodo. En general, 
estos trabajos han coincidido en que la puesta en explotación 
de las tierras abundantes fue la mejor asignación de recursos 
que pudo hacerse y que el país obtuvo ventajas del comer­
cio. De ello resulta la construcción de una extensa infraes­
tructura: ferrocarriles, caminos, puertos, poblamiento de las 
zonas rurales y la apar ic ión de numerosas actividades, 
const rucción, industrias, que abastecieron a un mercado 
que se hab ía integrado a nivel nacional y ampliado extraor­
dinariamente. 

CARACTERÍSTICAS DEL CRECIMIENTO 

En todos los casos estudiados se t ra tó de: 

1) La producc ión de productos primarios intensivos en el 
uso de la tierra (incluyendo en ella los recursos minerales) 
que esos países poseían en abundancia. 

2) La existencia de una alta relación t ierra-población y, 
por ello, de reducidos o inexistentes mercados internos, don­
de a la falta de población se agregaba la inexistencia de me­
dios de transporte, por lo que exist ían sólo mercados aisla­
dos o dispersos. Por esas razones, o porque su producción 
no pod ía ser usada como insumo de industrias inexistentes, 
sólo t en ían salida en mercados externos {vent for surplus). 

3) Para poner en marcha esos recursos fue necesario in­
corporar factores de p roducc ión desde afuera (trabajo y ca­
pital) . Esto, a diferencia de otras épocas, d e m a n d ó una 
movi l ización masiva. 

4) Esta transferencia masiva de factores de producc ión 
fue posible gracias a: 

a) L a fuerte caída de los costos de transporte. 
b) L a estabilidad polít ica y ju r íd ica lograda en varios de es­

tos países : Chile y Brasil, primero, Argentina y México 
después . (Los derechos de propiedad de North. ) 



EL CRECIMIENTO DE LAS ECONOMÍAS LATINOAMERICANAS 6 4 1 

c) L a general ización de un pa t rón de cambio fijo en el mun­
do, que ofrecía seguridad a los inversionistas sobre la es­
tabilidad del cambio, lo que permi t ió que éstos se acos­
tumbraran a la nueva experiencia de invert ir en el ex­
tranjero. A este p a t r ó n de cambio fijo se adhirieron 
varios países durante distintos periodos, pero no siempre 
lo respetaron. 

Aunque en todos estos casos se t ra tó de actividades p r i ­
marias para la expor tación, existieron entre ellas algunas d i ­
ferencias notables, especialmente respecto a la proporc ión 
en que se usaron los recursos, lo que tuvo distintos efectos 
en su desarrollo posterior. De acuerdo con estas diferencias, 
podemos clasificarlas en tres grupos: 

1) Las que se basaron en una agricultura tropical, de tipo 
p lan tac ión , como el azúcar y el café. Eran actividades inten­
sivas en tierra y trabajo y, a veces, en capital. (Brasil, Cuba, 
Colombia.) 

2) La agricultura de zonas templadas, intensiva en el uso 
de la tierra. M á s intensiva en trabajo que en el caso de la 
ganade r í a , pero menos que en el de la agricultura tropical. 
Empresa de tipo familiar. (Argentina, Uruguay.) 

3) M i n e r í a . Intensiva en recursos naturales y diferente en 
el uso del capital, salitre y cobre. (Chile, México . ) 

E L DEBATE 

En la segunda década de este siglo nadie dudaba de los pro­
gresos realizados en varios países latinoamericanos, que 
h a b í a n sido notables: se hab ían construido ferrocarriles, 
puertos, caminos, ciudades, la educac ión h a b í a tenido una 
difusión importante. Parec ía que efectivamente hab ían que­
dado a t rás los largos años de depredac ión y guerras. Los 
caudillos bá rba ros , personajes dominantes en sociedades ca­
si salvajes, empezaban a ser remplazados por agricultores, 
maestros, empresarios y, a veces, estadistas. T a m b i é n ha­
b í an comenzado a aparecer actores qu izá m á s conflictivos, 
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como los obreros que trabajaban en las nuevas industrias. 
Aunque el proceso no fue simple y los beneficios no fueron 
los mismos para todos, existió un generalizado consenso so­
bre los progresos alcanzados. Éstos hab ían sido posibles gra­
cias a que esos países h a b í a n logrado, finalmente, participar 
en el comercio mundial y, por medio de éste, en el creci­
miento del ingreso en los países de mayor desarrollo y en sus 
beneficios. 

A nadie se le ocurr ía , n i a los m á s díscolos obreros, negar­
se a participar en el comercio, para v iv i r solamente de los 
bienes que p roduc ían las economías domést icas . 

Sin embargo, desde fines de la primera guerra mundial 
aparecieron opiniones críticas de este proceso (que luego se 
dio en llamar de crecimiento hacia afuera). Éste es un resul­
tado de la reacción ante las nuevas tendencias anarquizan­
tes y proteccionistas que h a b í a n surgido en los países euro­
peos, así como de la d ramát i ca caída de precios en 1920 y 
1921. Los críticos sostenían la necesidad de obtener un ma­
nejo más a u t ó n o m o de la economía domést ica , menos atada 
a las fluctuaciones del ingreso y de las políticas de los países 
consumidores de productos primarios. 

Estas críticas se inscribieron en la fuerte reacción antilibe­
ral y nacionalista de los años veinte, y volvieron a esgrimir 
viejas ideas mercantilistas, tan arraigadas en la t radic ión 
h ispánica . 

Por entonces, las corrientes marxistas, que discut ían la 
antinomia burgues ía -pro le ta r iado , no participaron en este 
debate, y se acercaron, en sus vertientes clásicas, a la posi­
ción m á s favorable al libre comercio, entendiendo, con bas­
tante sensatez, que era la que más favorecía el bienestar de 
los trabajadores. U n a variante algo distinta, en especial por 
la influencia que tuvo m á s adelante, fue la vers ión leninista 
de la nueva etapa (imperialista) del capital financiero y sus 
efectos en los países semicoloniales. " 

L a reacción contra el comercio fue muy fuerte tras la cr i­
sis y la depres ión de los años treinta. Aunque h a b í a empeza­
do después de la primera guerra mundial , se reflejó en mu­
chas de las políticas de los gobiernos, en las ideas m á s 
generalizadas en el públ ico y en los movimientos polít icos. 
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Sin embargo, poco después de la segunda guerra mundial se 
expresó en obras importantes en el mundo académico , que 
alcanzaron una influencia nunca antes conocida: se trata de 
la literatura sobre el desarrollo latinoamericano, que empe­
zó en los años cincuenta y d o m i n ó el panorama económico 
durante dos décadas . 

En orden cronológico, el pr imer trabajo es el ya clásico 
Informe de la Cepal de 1949, en el que Prebisch adelantó la 
tesis sobre el deterioro de los t é rminos del intercambio. En 
colaborac ión con un grupo de economistas latinoamerica­
nos, Prebisch y A . Pinto trabajaban en las Naciones Unidas, 
en Nueva York , hacia fines de la década de 1940, con espe­
cialistas como Rosenstein, Rodan, Singer y Nurkse. Estos 
autores recibieron la influencia de un clima intelectual en 
que se deba t í an problemas del desarrollo. En distintas opor­
tunidades, t ambién pasaron por la Cepal C. Furtado, U r -
qu id i , Ferrer y Sunkel, entre otros. Cuando la Secretar ía se 
t ras ladó a Chile, la Cepal fue un foro de intercambio y de 
e laborac ión de ideas entre economistas (y, a veces, hasta en­
tre sociólogos e historiadores), preocupados por los proble­
mas del desarrollo de A m é r i c a latina. Los trabajos más i m ­
portantes que aparecieron hacia fines de los cincuenta y los 
sesenta fueron los de A . Pinto sobre Chile (1958), los de C. 
Furtado sobre Brasil y los de Ferrer sobre Argentina, que tu­
vieron sus antecedentes en distintas vertientes. Las primeras 
fueron antiguas obras históricas o económicas que criticaron 
la apertura al libre comercio y buscaron una alternativa en 
la vuelta hacia la p roducc ión para el mercado interno. Entre 
los autores de estas tesis se cuentan historiadores como el 
chileno Encina {Nuestra inferioridad económica), el cubano Ra­
miro Guerra, y economistas o estadistas como Alejandro 
Bunge (Una nueva A.Tj*67iti7icL} L E I otro, vertiente se remonta a 
la escuela his tórica alemana (especialmente Listz) y repite 
SUS crít icas a A . Smith y a la escuela clásica. L a más reciente 
cor respondió a la literatura sobre el desarrollo de los años 
cincuenta v sus exDonentes fueron entre otros Lewis Ro¬
senstein Rodan Sineer M v r d a l v 'Nurkse aué fueron tra¬
ducidos profusamente al'castellano por el Fondo de Cul tura 
Económica de México un cL editorial cuya colección económi-
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ca dirigió un joven economista, Víctor L . Urqu id i , que iba 
a tener una descollada actuación en El Colegio de México . 

De parte de las corrientes neomarxistas existió un nuevo 
despertar, después de la posguerra, en los temas del desarro­
llo. Esta corriente que tuvo su origen en el trabajo de Paul 
Baran, profesor de la Universidad de Stanford, en su l ibro 
Economía política del crecimiento.5 La tesis central de P. Baran 
es que los países más desarrollados se apropian del exce­
dente de los países en desarrollo, lo que impide que éstos 
puedan acumular y crecer. Algunos discípulos de P. Baran 
afirmaron (Frank) que el subdesarrollo latinoamericano no 
resul tó de sus estructuras feudales, que reformistas y moder-
nizadores que r í an destruir, sino de la existencia misma del 
capitalismo. Éste, en las áreas m á s desarrolladas, ob ten ía la 
plusval ía de la sobrexplotación de las áreas periféricas. L a 
lucha entre explotadores y explotados ya no era entre clases, 
sino entre naciones más o menos adelantadas. 

Las vertientes neomarxistas se entroncaron luego con al­
gunas variantes de las desarrollistas, en una nueva versión 
que se dio a conocer como la teoría de la dependencia. Esta 
fue un intento de entender una nueva forma de relación de 
intercambio, no sólo de mercanc ías sino de capitales, en 
donde el mercado no estaba en los países centrales sino en 
los menos desarrollados, por lo que las tarifas proteccionis­
tas impuestas por los gobiernos de estos ú l t imos permitieron 
enormes beneficios a las compañ ía s multinacionales que 
buscaban explotar sus mercados domést icos . 

Estas versiones, aunque distintas, coincidieron en atri­
bui r a la división internacional del trabajo las debilidades y 
fracasos del desarrollo latinoamericano. 

Las versiones m á s generalizadas pod r í an resumirse así: 

1) La dis t r ibución de ganancias que produjo el comercio 
mundia l fue desigual. La división internacional del trabajo, 
por la cual unos países se especializaron en la producc ión de 
manufacturas y otros en la p roducc ión primaria, no r indió 
resultados similares para todos sino que benefició a los que 

5 The Political Economy, 1975. 
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ya h a b í a n alcanzado un grado importante de desarrollo in ­
dustrial, condenando a los recién llegados a ser permanente­
mente abastecedores de materias primas. 

2) El hecho de que las ganancias se distribuyeran des­
igualmente tuvo que ver con a) la apropiación por la fuerza 
del excedente (control político en las colonias) o con b) el 
control del capital financiero en las semicolonias (el imperia­
lismo). En estos casos, la explotación colonial fue la base de 
la acumulac ión de los países más desarrollados. 

Las explicaciones que tuvieron una pre tens ión más aca­
démica y económica se refirieron a los deterioros de los tér­
minos del intercambio, resultado de la inelasticidad a la baja 
de los salarios en los países industriales (Prebisch), o a la in­
elasticidad de la demanda de los productos de a l imentac ión 
(que hacía que los ingresos, cuando subían , demandaran 
proporcionalmente menos alimentos —Nurkse—), o a la sus­
ti tución de materias primas industriales por otros productos 
artificiales. 

El otro tema se refiere al efecto que un crecimiento de este 
tipo tuvo sobre la dis t r ibución del ingreso, la formación de 
regiones y la de los mercados internos. T r a t á n d o s e de una 
dis t r ibución desigual del ingreso y de economías que funcio­
naban como enclaves (Singer), las ganancias fueron dilapi­
dadas por grupos de altos ingresos en consumo de lujo (Pin­
to), o fueron a parar vía remisión de ganancias a los países 
centrales. No existió la posibilidad de la formación de un 
mercado interno que fuera un incentivo para la industriali­
zac ión . 6 Estas economías fueron c rón icamente inestables, 
ya que sus ingresos dependieron de las ganancias del comer­
cio, las que fluctuaron bruscamente en respuesta a las condi­
ciones de la demanda y a las medidas políticas de los países 
centrales. 

Finalmente, no se permi t ió la formación de una clase em­
presarial nativa que dirigiera el proceso de desarrollo. 

A fines de los años sesenta esas versiones fueron discuti­
das por otros autores, 7 que tomaron no sólo algunos de los 

6 FURTADO, 1970, pp. 32-34. 
7 DÍAZ, 1970. 
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esquemas de análisis utilizados en el estudio de la historia 
económica de los países de nuevo asentamiento, como Esta­
dos Unidos, C a n a d á y Australia, sino que, buscando una 
explicación al proceso con base en criterios económicos , no 
dejaron de advertir que la as ignación de recursos que tuvo 
lugar al iniciarse el proceso de crecimiento, fue la m á s efi­
ciente, dada su disponibilidad. 

En un trabajo que pub l iqué en 19748 sostuve que la evo­
lución de esas economías de expor tac ión, en la medida en 
que el crecimiento del sector exportador se t ransmit ió a toda 
la economía y no se l imitó a un enclave, no tuvo que ver con 
el hecho de que se tratase de una actividad primaria expor­
tadora sino con otras circunstancias. Las condiciones tecno­
lógicas de la p roducc ión , y la proporc ión en que se combina­
ron el uso de los factores productivos (funciones de 
producc ión) estuvo determinada por su disponibilidad (la 
abundancia o escasez de cada uno). Pero ello a su vez deter­
m i n ó 9 la p roporc ión en que se real izar ían los pagos (y se 
dis t r ibui r ía el ingreso) a cada uno de los factores de la pro­
ducción . 

A su vez, la forma en que se dis t r ibuyó el ingreso entre 
los factores en actividades mineras de capital muy intensivo, 
en agricultura tropical de tipo p lan tac ión con baja remune­
ración del trabajo o en la agricultura familiar, tuvo un efecto 
distinto en la ampl iac ión del mercado, en la apar ic ión de 
nuevas actividades para abastecerlo, así como en el creci­
miento de toda la economía . 

Otros estudios uti l izaron los conceptos de Hirshman so­
bre concatenamientos anteriores y posteriores a fin de deter­
minar en q u é medida las actividades exportadoras produje­
ron incentivos para la apar ic ión de otras industrias y no se 
l imi taron sólo a una respuesta a la demanda externa de pro­
ductos pr imarios . 1 0 

Aunque gran parte de las investigaciones que se realiza-

8 CORTÉS CONDE, 1974 . 
9 En una época en la que hubo un desplazamiento masivo de mano 

de obra y capitales de Europa a América y con economías muy abiertas, 
no parecía justificado hablar de mercados muy imperfectos. 

1 0 Véase CORTÉS CONDE y H U N T , 1985. 
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ron en los años setenta y ochenta siguieron algunas de estas 
l íneas , no dejaron de existir trabajos que reiteraron antiguos 
argumentos. 
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